4. Oración: ¿Qué le decimos a Dios después de escuchar y meditar su Palabra? 

Ponemos en forma de oración todo aquello que hemos reflexionado sobre el Evangelio y sobre nuestra vida. 
“Busquen primero el Reino de Dios y su justicia…”.
5. Nos comprometemos con el Reino de Dios y su justicia para transformar la realidad. 

Compromiso: ¿Qué debe cambiar en mi vida para que el Reino de Dios y su justicia sea la primera preocupación en mi vida? 
Llevamos una "palabra". Pensamos en alguna palabra o versículo que nos acompañe hasta que nos encontremos nuevamente. Recordemos esa “palabra” o versículo cada día de la semana y mientras participamos en nuestros quehaceres diarios, buscando también algún momento para orar con ella.

6. Oración final.

 Hermano Jesús, sabemos que los valores del Reino no son aceptados por toda la gente, pero nosotros queremos vivirlos a fondo. Por eso, ayúdanos a ser solidarios(as), a trabajar por la justicia, a buscar la paz, a construir la fraternidad y así alimentar con nuestras palabras, gestos y actitudes, el fuego de tu misión. Enséñanos a superar la división de nuestro propio corazón, que a veces toma otro camino y se aleja de ti, porque creemos que es posible servir a dos señores. AMÉN.

Padre Nuestro, que estás en el cielo… 
8° DOMINGO TIEMPO ORDINARIO
-CICLO A-
Mateo 6, 24-34
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1. Oración Inicial. 

Señor de la Vida, abre nuestros corazones. Ven, habla, Señor, que tu Palabra es vida y salvación de quienes la escuchamos, meditamos, oramos y contemplamos. AMÉN.  
Cantar: "Espíritu Santo Ven”, nº 117 o “Ilumíname, Señor” nº 116.


2. Lectura:   ¿Qué dice el texto?
Introducción: Comienza una nueva sección en la parte central del sermón del monte, que llega hasta Mt 7,12. Las tres sentencias con que se abre esta nueva sección tratan de advertir sobre el peligro que suponen para el discípulo las riquezas. El texto de hoy nos ayuda a revisar la relación con los bienes materiales y trata dos asuntos de distinto peso: nuestra relación con el dinero (6,24) y nuestra relación con la Providencia Divina (6,25-34).  Abramos nuestros corazones a escuchar la Palabra de Dios.

a) Leer el texto: Mateo 6, 24-34. Hacer una lectura atenta, pausada y reflexiva. Tratar de descubrir el mensaje de fe que el evangelista quiso transmitir a su comunidad.

b) Un momento de silencio orante: Hacemos un tiempo de silencio, para que la palabra de Dios pueda penetrar en nuestros corazones.  Luego cantamos: “Tu Palabra es un cuchillo”, nº 25. Leemos otra vez el texto bíblico.
c) ¿Qué dice el texto?

1) Cada persona dice el versículo o parte del texto que le impresionó más.

2) ¿Cuál es el problema de la persona que tiene que servir a dos patrones? ¿Con qué relaciona Jesús este hecho?

3) ¿Por qué no se debe tener una excesiva preocupación por su vida? ¿Qué ejemplos usa Jesús para afirmar su enseñanza?

4) ¿Qué cuestiona Jesús de sus discípulos?

5) ¿Cuál debe ser la primera preocupación en la vida?
6) Leemos la hoja “Para profundizar más”.


3. Meditación: ¿Qué nos dice el texto hoy a nuestra vida?  

(No es necesario responder a cada pregunta. Seleccionar las más significativas para el grupo. Lo importante es conocer y profundizar el texto, reflexionarlo y descubrir su sentido para nuestra vida.)
a) ¿Cómo entender hoy la afirmación: "No puedes servir a Dios y al dinero"?
b) ¿Quién o qué ocupa el primer lugar en nuestra vida?
c) ¿Cómo entender la recomendación de no preocuparnos por la comida, la bebida y la ropa?

d) ¿Cómo entendemos y vivimos la confianza en la Providencia Divina?

e) Como cristianos(as) tenemos la misión de manifestar de forma concreta aquello que nos anima por dentro. ¿Cómo vivimos y expresamos nuestra confianza en la Divina Providencia?

f) ¿Cuál es el mensaje del texto para nuestra vida hoy y qué podemos hacer para que se haga realidad?

















































